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ITALIA 

Malta  28  de  Junio.  Nuestras  tropas  y  las  sicilianas, 
después  de  hacerse  dueñas  de  Ischia  y  Procida  ,  han  desem- 
barcado en  Baia  ,  desde  donde  inmediatamente  se  dirigirán  a 
Ñapóles.  Los  naturales  corren  á  reunirse  baxo  las  banderas 
inglesas. 

ESPAÑA. 

Sevilla  2  de  agosto.  Las  salvas  de  artillería  ,  el  repique 
general  de  campanas,  y  la  exaltación  y  júbilo  inexplicable  de 
esta  capital  ,  anunciaron  antes  de  ayer  3 1  los  avisos  plausi- 
bles que  el  gobierno  supremo  acababa  de  recibir  de  nuestro 
exército  de  Extremadura  reunido  á  las  tropas  inglesas.  Ata- 
cado con  obstinación  en  los  dias  27  y  28  por  los  enemigos, 
que  habían  tenido  refuerzos  considerables  ,  y  estaban  resuel- 
tos á  disputar  hasta  el  último  trance  una  victoria  tan  decisi- 
va para  su  permanencia  en  España ,  se  defendió  con  aquella 
bizarría  y  constancia  que,  quando  no  faltan,  desconciertan  siem- 
pre la  furia  de  los  bárbaros;  y  rechazándolos  con  vergüenza 
$  c©n  gran  pérdida,  quedó  dueño  del  campo  de  batalla,  y 
dio  á  la  patria  un  dia  de  gloria  y  de  grandes  esperanzas  pa- 
ra lo  venidero.  Aquellos  generales  orgullosos  que  en  el  mes 
¿e  abril  preconizaban  que  ya  no  habia  obstáculos  para  llegac 
á  las  puertas  de  Sevilla ;  que  miraban  á  nuestros  exércitos 
como  miserables  reliquias  de  levantamientos  tumultuarios  ,  que 
apenas  se  dignaban  dar  el  nombre  de  batallas  á  las  acciones 
sangrientas  en  que  el  patriotismo  ,  no  siempre  feliz ,  luchó 
tantas  veces  ton  sus  falanges  aguerridas  ,  que  entregaban  im- 
punemente las  provincias  al  saqueo  ,  y  que  consideraban  ya 
la  península  como  presa  segura,  destinada  sin  recurso  á  en- 
trar en  el  catálogo  de  las  naciones  esclavizadas  por  el  tiran© 
á  quien  sirven  :    ¿  podrían  persuadirse  que    antes    de    quatrfc 
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meses  estas  tt&ttái  tremés  escolas ,  tan  depreciada»  ea   sttl 
insolentes  proclamas,  los  .habían   de   reducir    á   abandonar    toda 
la  Extremadura  y  la  Marcha  ,  á  desamparar  el  vasto  territona 
que   media  entre   el  Guadiana  y  el  Tajo,  y  á  reunir  todas  sus 
fuerzas  en  Toledo   para   hacer  frente -á  nuestros  exércitos  que 
los  acosaban  en  su  fuga?    ¿  Ni  cómo  podia  entrar  en  sus  cal- 
culos,  que  unos  soldados  á  quienes  suponían  guarecidos  en  la» 
gargantas  de  Sierramorena ,  y   en  las  vertientes  del    Guadal- 
euivir,  irian  pronto  á  encontrarlos  y  vencerlos    en  las   mar- 
genes del  Alberche?  Tal  es  sin  embargo  la  marcha   necesaria 
de  las  cosas  ,  quando  una  nación  pelea   por  sus  intereses  mas 
sagrados;  por  su  independencia  y  libertad,  p>r  evitar  el  yu- 
go  ignominioso  de  un  usurpador  atroz.     El  patriotismo  no  se 
•mortigua  con  reveses:  nuevos  brios  y  nuevo  impulso    recibe 
de   los  obstáculos  que  encuentra  ;  y  sobre  las  mismas  desgra- 
cias de  la  guerra  crea  medios  para  vencer  y  para  reparar  las 
derrotas.     Los  exércitos  de   la  tiranía  ,  las  empresas  injustas  de 
la  ambición  están  pendientes  de  la  fortuna  :  da  éxito  de  una 
batalla  depende  que,  ó  sigan  devastando  cien  provincias    In- 
felices los  satélites  de  Bonaparte,  ó  que  huyan  vergonzosamen- 
te del  teatro  de  sus  rapiñas.     Los  vencimos  hace  un   ana    e» 
Baylen  ;  y  aun  no  habían  desamparado  ios  exércitos  vencedo- 
*er  los  campos  de  Andujar  ,  ya  todas  las  tropas  que  ellos  te- 
dian esparcidas  por  la   península  se  retiraban  abatidas  y  hu- 
millada* á  las  orillas  del  Ebro.     Lógrese  derrotarlos  una  vez  5 
y  si  la   nación  invadida,  los    aborrece   como  la    nuestra  ,    los 
veréis  perder  en  un  instante  el  fruto  de  sus  momentáneas  con- 
quistas ,  huir  del  territorio  que  pisan,  y  ampararse  en  las  bar- 
reras de   la  Francia.     Tal  esperamos  que  sera  el  saludo  de 
la  fcaralla  de  Talavera :  los   franceses    evaquaran  las     Cvttftt 
como  han  tenido  que  evaquar   á  Galicia    y   Asteas;  juntaran 
los  restos  de  aquellos  exércitos  que  tan  «*^'*^™*™S 
por  la   península   pocos  meses   ha,  y  querrán  hato   quart„l~a 
1  porciones  en  la  parte  *   allá    deí  Ebro  j  ^\f"g?¡* 
«as   irán  luego  á  arrojarlos   hasta    él    otro    lado    del    Pirineo, 
.librando!  la  patria  de  su   abominable   presencia. 

Animo  y  tesón  españoles.  El  mismo  gene.al^qje  no  de- 
sesperó de  la  salud  de  la  patria  después  de  la  ^;'T*£ 
-  lograda  acción  de  Medellin ,  ha  condado  a  nue ■*«>  '£?£ 
é  la  victoria  s  él  ha  visto  huir  al  rey  intruso  de  «'medio  de 
fes  filas  del  enemigo,  llevándose  al  «capar,  escoltado tfito* 
pm  fe  ttt  guardia,  el  cmei  testimoaio  de  haber  ^esencia.» 
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4oo  quinto  encarnizamiento  -pe íeaa  los  españole*  por  no  cae* 
en  su  d  iminacion  injusta ,  y  por  obligarle  á  salir  segunda  ve# 
de  la  corte  y  de  las  provincias  que  aun  gimen  humilladas  eo& 
el  se.Úo   de  la  esclavitud  extrangera. 

Mas  Ja  nación  española  al  recordar  en  sus  fastos  los  día© 
memorables  de  la  batalla  de  Talayera  ,  al   reconocer  los  cui- 
fiados  de  un  gobierno,  que  en  medio  de  tales  contratiempos  ha 
«reado  exercitos  capaces  de  abatir   el  orgullo,  y  contrarresta^ 
las  fuerzas  del  enemigo ,  citará  siempre  con  tierna   gratitud  §1 
nombre  de  los  guerreros  ingleses  9  á   cuya  asistencia   poderosa 
ide be  gran  parte  de  sil  triunfo.     El  espíritu  y  denuedo  de  nues- 
tros aliados ,  conteniendo  en  la  izquierda  del  campo  de  batalla 
el    ímpetu  y  los  ataques  repetidos  de  los  franceses,  arrancaron 
en   cierta  manera  de  sus  filas  ía   victoria :   mientras  se  hable 
«je  ella,  durará  el   reconocimiento  de  la  nación  á   esta  defensa 
brillante,  y  jamás  podrá  borrarse  la  memoria   de  un  sacrificio 
en   que  tanta  sangre  inglesa  se  ha  derramado  generosamente  poE 
.nosotros  y  en  obsequio  de  nuestra  libertad,    j  Quán  vil  y  abor- 
recible debe  parecer  la  conducta  de  ios  franceses  comparada  con 
la  de  estos  perenes  defensores   de   la   independencia    europea! 
A  iUeilos  instrumentes  ciegos  de  la  ambición  del  tirano  y  d¿  sus 
proyectos  sacrilegos,  han  venido  á  España  á  robaba   y  devas- 
tarla ,  á  exteim  Vsar  sus  habitantes,   y  á  darnos  entre  arroyos  de 
sangre  un    gobierno  y  un    rey   que  resistimos  y    aborrecemos, 
fistos,  llamados  á  nuestro   auxilio  en   la  causa  santa  que  nqs 
tiene  ligados  á  morir  ó  vencer,   vienen  en  amparo  de  los  de- 
fécaos de  una  nación  resucita   á  todo  ,    m^nos  á  dexarse  opri- 
mir áp¿  Bü)3 parte.  El  pueblo  iagles  ofrece  sus  hijos  á  los  trance© 
de  as  b  it4ias  pprque  peleen  con  los  valientes  españoles ,  después 
de  habernos  dado  con  inaudita  franqueza  tantos  socorros  pecu- 
niarios, tantos   pertrechos   militares,  en   medio  de  los  mayores 
apuros.     Enarboió    España   el    estandarte  de    la  libertad  :   est» 
bastó  para  que  Inglaterra  fuese  amiga.     Gloría  y    alabanza  al 
"pu  blo  ingles:  honor  eterno  al  gobierno  que  dirige  sus  operario-» 
nes  con  tal    ínteres    por   nuestra  independencia  :   lauro  inmar-^ 
ceúble  al   célebre  general  ,  que   después  de  humillar  las  águi-» 
Jas   francesas  en  ios   campos  de   Vimieyra  y  en  los  de  Oporto, 
|ia  conducido  sus  valientos  soldados   á  la   hermosa  empresa   de 
sostener  los   patriotas    españoles  en  las  riberas  del    Tajo.     Sic 
Arturo  Wellesley   será   tenido  desde   hoy  hasta  las  edades  mas 
lejanas  como   uno  de  Jos   principales  bienhecheres  de  la  nació» 
$s$iaala,  J  ?tt  *wn»)we  se  pronuuciíuá  con  respeto  y  ató*a~ 
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clon   por  todos  !os  hombres  buenos  de   Europa.    Entre  tanto 
el  gobieruo  supremo  de  España   se  apresura   á   darle    pruebas 
de  la  superior   estimación  que  le  merecen    sus    eminentes  ser- 
vicios en  favor   de   nuestra   patria  ,  á  cuya  salvación  él  y  sus" 
tropas  tanto  han  contribuido. 

Los  partes  que  se  han  recibido  aceren  de  la  batalla  de  Ta~ 
Pavera,   son   los   siguientes* 

PARTE  PRIMERO. 

„  Excmo.  Sr.  =  Antes  de  anoche  participé  á  V.  E.  désete 
la  orilla  izquierda  del  Alberche  mis  recelos  de  ser  atacado  por 
las  fuerzas  que  el  enemigo  habia  reunido  en  Toledo  ,  si  yo 
continuaba  separado  de  los  ingleses.  Esta  congetura  me  hiz© 
repasar  dicho  rio  ayer  mañana  y  tomar  la  posición  conve- 
nida con  el  general  Wellesley  ,  formando  una  línea  ambos 
«xércitos  delante  de  Talavera  aprovechándonos  de  los  vallados ', 
y  demás  ventajas  del  terreno.  Apenas  habíamos  acabado  de 
formar  nuestra  linea  en  dicha  posición ,  quando  se  presenta- 
ron ayer  tarde  á  las  cinco  los  enemigos  en  toda  su  fuerza, 
que  congeturamos  de  35  á  40®  hombres  entre  ellos  5 9  de  caba- 
llería ,  y  atacaron  con  el  mayor  tesón  desde  dicha  hora  toda 
nuestra  línea,  dirigiendo  sus  principales  fuerzas  contraía  iz- 
quierda ,  que  ocupan  los  ingleses  ,  con  empeño  de  rodear  su 
flanco  izquierdo.  El  ataque  y  la  defensa  fueron  igualmente 
obstinados  hasta  recurrir  á  la  bayoneta ;  pero  al  fin  fueron 
rechazados  los  enemigos  por  dos  veces  con  mucha  pérdida  de 
ri  uertos  y  heridos ,  durando  la  acción  hasta  las  •cho  y  media 
de  la  noche.  Los  ingleses  la  han  tenido  también,  especial- 
mente en  oficiales :  la  nuestra  no  ha  sido  de  consideración  * 
y  generalmente  hablando  nuestras  tropas  se  portaron  con  bi- 
zarría y  firmeza ,  exceptuando  tres  ó  quatro  cuerpos  que  tuvie- 
ron sus   debilidades,  y  de  que   hablaré  mas   despacio,;" 

„Esta  mañana  muy  temprano  repitieron  los  enemigos  sus 
ataques  que  continúan  aun  hasta  ah»ra  que  son  las  siete  de 
la  tarde  ;  pero  en  todos  han  sido  rechazados  ,  y  espero  que 
lo  serán  en  los  sucesivos.  José  Napoleón  ha  asistido  en  per- 
ama  hasta  esta  tarde  que  sabemos  se  ha  retirado  con  su  guar- 
dia hacia  Santa  Olalla  ,  y  que  con  él  han  repasado  el  Al- 
kerebe  98  carros   de   heridos. 

jjNo  tengo  lugar  de  entrar  en  mayores  detalles  y  aceto» 
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^particulares:  ,ues  ^^M>W^t¿^ 

«on  todas  mis  tropas    sobre  las  armas.      ül°*   8™ 

C«Íta=fccekntí98I^   Señor   Don   Antonio  Cornelia 

PARTE  SEGUNDO. 

F*celentísimo  Señor.— -A  las  siete  de   ayer  tarde  parti- 
cipé !  VE    d«de  el  campo  de  batalla  que  seguían  con  ota- 
tinador»  los   ataques   del   enemigo  y    nuestra  defensa.^    Luego 
que  emro    a    noche  calmaron   las  osülidades  ,   pero  sin  aban- 
dona     os  enemigos   sus  posiciones  hasta    poco  antes  de    ama- 
necer que  empelaron  sü    retirada,    y  han  repasado  el  Aperche 
con  dirección  á  Cazalegas  y  Santa  Olalla,  desesperanzad  os  ya 
de  poder   a»ojarnos   ni   aun   conmovernos  de  nuestra    po»c»n. 
nJdZ-do  su    campo  sembrado    de   cadáveres   y  de  heridos 
£e  no  han  tenido  tfempo  ni  arbitrio  de   retirar:  bar ,   sufrido 
una   pérdida    horrorosa  que  hubiera  sido  mayor   s     el  cansando 
y  ftta  de  alimento  de  nuestras  tropas  nos  permitiese  el  prfW 
iu'rlos      Los   ingleses  también   han  sufrido   mucho  en  la  per 
TÍ  de   «es  generales,  mucho,  oficiales  subalternos    y alguna 
tropa;  pero   no  se   les  puede  negar  la    gioria  *M£ 
batido  con   mucho   valor  y   disciplina  ,  y  de  haber   hecho  co 
Bocer   á    los   franceses   que   no   les    cederán  jamas    en   ningún 
Tpeño,  especialmente    si  son   fM^t,^^l   SU 
-  sabio     aevito ,   y    valeroso  general   Si.  Arturo  Welksiej. 

'Las    «opas    españolas  y    especialmente    os   cuerpos    que 

promovido  á  mariscal   de  campo   por   haber  atacado  a  la  ca 
beza  de  su  regimiento  dando  el  mejor  exemplo." 

,.Por  las  declaraciones   de   &JWW&jB^&t& 
«taque  de  ayer  mañana  asistió  toda  la  guardia  de  José  ¡Na 
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folem  en  la  que  fundaba  todas  su»,  esperanza*;  pero  íwm 
que  la  vio  rechazada  v  derrotada  se  puso  éi  mismo  en  huida 
hacia  santa  Olalla.  Acabo  de  saber  que  su  exército  consten 
nado  se  dirige  á  Toledo  ,  sin  víveres  ni  medio  alguno  de 
subsistir,"  ° 

finalmente  la  premura  del  tiempo  solo  me  permite  decir 
que  ha  sido  la  acción  m,*s  gloriosa  é  importante  de  toda  la 
guerra  ,  la  que  espero  que  nos  abrirá  el  camino  del  Ebro  , 
luego  que  tengamos  lo  mas  necesario  para  alimentar  la  tropa  « 
» Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Qaanel  general 
del  campo  de  Talayera  29  de  Julio  de  i8o9?— A  Jas  dkz 
de  la  mrM->ana.-==.ííxcelentísimo  Señor.— esGregogip  de  la 
Cu<-ia==-=   xceientisimo  Señor   Don   Antonio  Corneil.íí 

Posuiiai  mente  ej  mismo  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  desde 
el  quartel  general  de  Talayera  ,  con  fecha  del  30  del  corriente, 
avisa;  que  los  enemigos  en  numero  de  ion  hombres  se  man- 
tienen a  la  vista  en  las  alturas  de  la  otra  parte  del  rio  Al- 
burche.  Nuestra  vanguardia  ocupa  la  cabeza  dd  puente  •  el 
exército  español  delante  de  Tala  vera ,  y  el  británico  forma  en 
línea  sobre  nuestra  izquierda  un  poco  mas  atrás.  Dice  tam- 
bién que  por  confesión  de  los  mismos  franceses  y'  noticias 
fidedignas,  su  pérdida  pasa  de  9  á  iq,u  hombres  ,  y  éntrelos 
heridos  lo  está  gravemente  el  Mariscal  Víctor,  y  muerto  urt 
.general  de  división  5  y  que  Ofarrill,  Negrete  ,  y  Casa-Palacio 
asistieron  á  la  batalla.  Parte  del  exército  se  emplea  en  que- 
dar los  muertos.  * 

El  general  Venegas  desde  Ocafia,  con  la  misma  fecha, 
avisa  que  habiendo  mandado  al  coronel  D.  Felipe  Lar-Cort¿ 
con  250  caballos  atacase  un  puesto  de  200  caballos  y  a0# 
infantes,  lo  execuró  con  tal  bizarría  qne  los  desalojó  de  las 
alturas  de  la  cuesca  de  la  Reyna,  matándoles  90  hombres .  r 
haciéndoles    28    prisioneros.  ' 

El  brigadier  Lacy  se   halla  sobre  Toledo ,  cuya  ciudad 
fue  tiene  una  guarnición    de    40  hambres,   hubiera    sido    yI 
•capada  por    la   fuerza;  si  no    fuera   por  las    consideraciones 
que  deben  tenerse  á  un  pueblo  nuestro.    (Gezeta  del  gobierm 
del  3  de  agosto.)  \  P 

'ÍL  M»™ JO  de  juüo  El  10  del  corriente  recibió  un  oficio  el 
«onsul  de   Argel,  residente  en   Almería,  por  el  que  Consta  que  5 

-•onsequencia  de  haber  el  Gran  Señor  declarado  la  guerra  \  lt 
Francia,  haUan  hecno  Jo  misino  las  regencias  ¿endienta  ^ 
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«Argel  »  tató*  amtdo  M  &&  *«  *»***  *  Is  b* 

«ues  franceses.  ••,•■„«,,  ja    Mirante  las   notici  s  si« 

**  En  el  ultimo  jorreo  se  %*P%*J^  capitón  Séaifl* 
gúentes.     El    15   Ueg5  un  bergantín   *  ™g^   M¿  los  fc. 

íaguseo    con  bandera  turca,   por  el   qne   *£  desemb  a-c.do   en 

-Ineses  y  sicilianos  en  nú ^^.^  ¿1  &*«  A5.de  una 
iggic  y  lo*  atantes  ^J^J*^  de  toda  la  Cambia, 
.arta  que  esta.,  tropas  «tan  J^J°^los  afines  de  Pisa  y 
j  que  el  ai-uidaque  Juan  se  ^  ™  J**^  con  todo,  sus 
feUu  Otra  dice  :  el  PW^J-JJ  &  ^«¿J  un  coche  y  en 
Honores. -u*  avanzabas  ^J^*  £*       J  la    £s  positiva    la 

él  al  gobernador  de  Madrid  3e^d, ja  u^5n  ...  ^   ^  ^  ision. 
marcha  del  general  francés  de  Atfjjoj  *  ^  extracta. 

Qfotét  gwraí^  Ibrra^w»  J*¿*.W  el%e„era.  comodante 
das  de   los  diarios   de   Gerona  sabe.no,  «ge*  g     Sp  ^.^ 

de  ingenieros  del  exeixilo  ■**■*£.   ^^¿^  contenido. 

Alvarez,    gobernador --de   dicha  uadiu,  u  como  sigUe. 

y  ci  de   la  contestación   de   este   digno   ge     '  iro       que    estoy 

¥  Señor  gobernador:  tengo  ¿ÍJJ^jLf  nerai  en  gefe  del 
autorizado  por  S.  Ei  el  conde  d ^gjg  '  *c  vos  podréis  tener- 
exército  francés-,  para  oír  las  propwc^s    q 

que  hacer   en  las  *^Sa^^ 

^      Ye  os  convido  pues  á  convcniren    e™fi  r¡jL   conferenciar 

priores,  que   merezca  toda ,  vuesU.  confia *fe£g  fl    ^^ 
conmigo  en  las  avanzadas,  en  donde  me 

que   lleva  esta  carta.  wroretacíon  podréis  agregar  un  mien- 

Y  para  evitar  toda  «n  »»J™g  5U¿etos  del  clero  Teng» 
bro  déla  junta,  y  uno  de  ^P^^ditinguida ,  vuestro  vm 
el  honor  de  ser,  con  la  con  f*™™l™  delant|  de  Gerona  2  de- 
SÍldee  IsoTVrene^  pandante  ?de    ingenieros  del  exerc*. 

^^^  ¿.  con  V.  E. 

C«««te«<>n- Exorno.  Sr  .  n-da ung     *     ^    ^^    sep» 

Con^^obrad-me^-    «^¿¿¿^  »  pantano  « 

trompeta  alguno.  infestación   á  su  papel  de  hoy. 

Esto  digo  a  V.  E.   en  con  est ^cío  ^^  2  ,       ¿ 

Dios  guarde  a  V.  E.    muchos  al,    comandante    de 

W09.  —  Mariano    Alvarez —  bxuno.    oí    & 

Wenieros  del   exército  francés.  Jr   vfo.    Los  enemi- 

g    Oz^^nía  <W  ^^^^dof  ^  dL    mil   SU»,    que    ana 

jos  siguen    su  retirada  soste^teeaue  pasado  mañana  sean   est~ 

íxisten%nTalavera;peroSecee  <P£  P  de    Alburquerque, 

atacados  en    rededor  por  la  división    aei        i  ~,ePrülas  par* 

Se  ha  dado  ya  la  orden  a  *-  ««ndg ^ *£     S^^  fc    ^ 
^e  observen  exactamente  ios  acimiento»  «e   »     *" 
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^St-t¿|  slTL,8^  n°tÍCÍaS  de  «™« 
tídarios  de  los  franceses  ^^,1^1»  ?  "^  T816™8*108  los  Pai*~ 
reo  de  Francia  sc  han  dado  ^  l  ?**'  De  la3  Cartas  del  c°r- 
gieron  todos  los  Mon  oresdel  2^  KaSf  **  ^^  Reco* 
que  los  leyeron  aseguran  traen  '^Fí  Í  X  vanas  personas 
el  emperador  de  la  Rusia /en  virt,  ñ? 1  ^f  ,de  ^aPoleo»  contra 
esta  potencia.     IgUalmenl   2  Ia  decIaraci°n  de   guerra  de 

ceses  de  aquellSS^  íHKT  ■q!V935  duda  «*»  *»  fran! 
ses  y  Sicilianos.  P  ce  o  /Z?"  í  Náp°les  Por  los  k#e* 
mero  I.  o  formado  de  X,1n?- a  Fr^ncia  el  «Bimiento  nú- 
esclavitud  del  So  7  Uq  n Sen  ^Pan?les/des'  <l»e  Prefiriendo  la 
sacrificados,  derramando  su fe^f  **.  Patria,  quieren  ser 
el  partido  de  la  bu^na  cama  •íü?™^^  l°S  ^  abrazan 
el  premio   de  la  felicidad"^  o^pr"     '^  P™*>    -réis 

ha  quSXnfngt7fr:ncesE\eStLCÍUdad  7  SUS  ™e Piones  na 
opresión  que   hemos  sufrid! !w  S?6?  n°S   Vemos  ,ibres    d*   la 

entraron  L  fSe^Te^St  W°  í  diciembre  >  »  ¿ 
saqueos,  y  demás  que  S¿  vi'^T  í  «cendii  f 
cipales  personas  del  pueblo    ?S  Vnendofec  °bhgadas    las  prin- 

la  persecución  y  urania  del  Lem'o  ?  cL/"  °  ^ '  í  V  de 
efe   3   de   agosto.  enemigo.     (  Correo  Jiolitieo   de   Sevilla. 

CON  LICENCIA. 
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CORREO    POLITÍCO-ECONOMICO    DE   LA    HAVANA 

T>KL    MIELCQLES    7    DE  'ENERO    DE     1807. 


Ñeque   nos  stuáium   exqairendi    defatlgati  relinquemusí  " 

Ch 


INGLATERRA. 
Xjóndres  29  de  Octubre.  De  las  109  embarcaciones  del  comboy 
que  salió  de  Jarnayca  en  Agosto  se  fueron  13  á  pique  con  el 
temporal  del  22  del  mismo  mes ,  pereciendo  en  ellas  72  hom- 
bres de  sus  tripulaciones,  ademas  de  los  pasageros  cuyo  numero 
se  ignora :  dos  quedaron  abandonadas  por  no  poder  seguir  viage, 
y   no  se    sabe    el    paradero    de    otras   cinco. 

■■Ponemos  á  la  vista  del  Público  un  traslado  del  Manifiesto 
del  Rey  de  Prusia  ( * )  , ;  que  salió  á  luz  el  9  del  corriente  en 
el  Quartel— General  de  Eríurth  ,  y  se  insertó  en  el  Hamburgh  Corres* 
ponienten ,  del  15  y  17 Se  echa  de  ver  por  este  muy  impor- 
tante papel  de  Estado ,  que  una  vez  rechazado  el  Uítimatun  pru- 
siano, ningún  otro  medio  quedaba  para  decidir  las  innumerables 
desavenencias  entre  Prusia  y  Francia,  sino  es  el  de  ¡as  armas. 
Por"  el  tenor  del  Manifiesto  nos  persuadimos  á  que  S.  M.  Pru- 
siana ha  resuelto  exponerse  al  último  extremo  antes  que  some- 
terse á  los  incesantes  insultos  y  usurpasiones  de  la  Francia.  No  nos 
sorprenderá  el  ver  que  la  guerra  entre  Prusia  y  Francia  adquiera 
un  cierto  carácter  de  acrimonia  y  que  de  algún  modo  se  convierta 
en  una  guerra  personal.  May  algunos  pasages  en  el  Manifieste 
que  deben  serle  muy  sensibles  á  Bonaparte ;  y  las  alusiones  que 
en  éi  se  hacen  á  varios  acontecimientos,  ofrecen  suficiente  motiv» 
para  que    esta  guerra    sea  una  guerra  exterminadora. 

A  conseqüencia  de    la    retirada    de    Lord    Lauderdale ,   y    de 

haberse  roto    las    negociaciones  de  paz  con  Francia,  se  ha  publi* 
C-aJo  aquí  ia  siguiente. 

DECLARACIÓN. 

%,  Terminadas  con  mal  suceso  las  negociaciones  con  la  Francia,/ 

(*)     Publicaremos   este   Manifiesto   en  el  próximo  número  de  ia 
Aurora. ,  ó  en -un  núfaer»  extraordinario  5  si  ao  hubiere  hueco  en  este. 
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